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Carmelitas 
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A In Sra. Aurora 

El seco cip rés que plantara San Juan de la Cruz es e l 
punto de mira <le estas dos fotografías. En el cen­
tro de ambas. e! Molino de los Señores emerge en­

tre las copas de los chopos o_toñados. orgulloso de un 
pasado del que ya queda 
constancia docum·ental 
en los albo'res del siglo 
XII. Sobre él. a la dere­
cha. un cielo inve rnizo rC­
cort a las s ilu e tas del 

l o ntón de Trigo y el 
Mon tón de Paja. cuyo 
orieen se debe a los au-

COMIENZOS DE SIGLO. El 
Molino de los Señores . . 
emerge entre las copas de los 
ch opas otoíiados. (Foro cedida 

por OOBLON) 

tén ... ticos mon tones de cereal que. según la leyenda. fue­
ron pet riíicados en castigo a la avaricia <le su dueño. 

Otro montón. en este caso de escombros subrayados 
por el óxido de una inútil alambrada, rememora en la 
image n actual. a la izquie rda. e l edificio del Lazareto, 
reedi ficado en 1909 según proyecto de Odriozola. 

Tenia este antiguo hospital una capilla dedicada a 
San Lázaro. y Antonio Ruiz se1iala que en 1762 -fecha 
en que fue cedido al Hospital de San Juan de Dios. de la 
calle de los Desamparados- contaba con cuatro camas 
para leprosos y ~iñosos y tres más para enfermos de sa r­
na. 

Hasta su de molició n fu r.: habitado por gentes humil­
des. algunas de las cua les todavía lo recuerdan como un 
lugar agradable para una época de penuria . soleado en 
medio del hambre. desde donde se podían ve r las pro­
cesiones. bajar a la orilla del río a lavar o recoger leila. 
aun4uc con una sola fuente ·exterior al edificio y un úni ­
co retrete pa ra las diez familias que allí vivían. 

Bajo los escombros del Lazareto. el puente de la 
Fucncisla soporta con incredulidad e l papel de atajo pa­
ra el tr:ífíco de coches. au• • 
tohuses y ca mio nes de 
grn n tonelaje en que se ha 
convertido la Cuesta de 
los Hoyos. aguardañdo 
con desesperanza un pro• 
yccto de ensanche que lo 
condenará a la perpetua-

1993, Un mmaón de 
esL·ombros rememora el lugar 
donde antes se alzó el 
Lazareto. (F OTO MARIA J. MARTINI 

cíón de ese error en una zona de especial interés arque­
ológico y paisajístico. geológicamente inestable como 
veíamos en el comentario de la pasada semana; error 
más grave y absurdo si tenemos en cuenta que la nueva 
• circu nvalación• del barrio de Zamarramala podría 
perfectamente encauzar ese tráfico pesado hacia la ca­
rretera de Arévalo. 
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